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RESUMEN

En zonas semidesérticas del noreste argentino, 
entre los 200 y  3700 m de altura y  en época veraniega, 
se colectaron mediante anzuelo queratínico y  vegetal 
(epífitos y  endófitos), 26 muestras de suelos y  41 de flora  
autóctona, obteniéndose un total de 555 aislamientos 
fúngicos repartidos en 60 géneros y  100 especies. Los 
géneros con mayor número de especies correspondieron 
a: Acrem onium , Aspergillus, Chae-tomium, Fusarium,
Phoma y  Ulocladium. En las 3 metodologías y  entre 
los 2000 y  3000m, se obtuvo el mayor número de taxa 
y  los mayores aislamientos en todas las altitudes, co­
rrespondieron a los epífitos y  a los endófitos, donde los 
Hyphomycetes constituyeron el grupo más representativo 
en géneros y  especies.

Los Onygenales fueron poco representados en 
el sustrato queratínico, y  la mayor presencia correspon­
dió a Chrysosporium keratinophilum , Gymna-scella 
aurantiaca y  A phanoascus fu lvescen s , mientras en 
otros grupos taxonómicos, la especie más frecuente fue  
Paecilomyces lilacinus. Debe destacarse la capacidad de 
este substrato para detectar la presencia de Fonsecaea 
pedrosoi un importante agente de cromoblastomicosis 
en Argentina. En los epífitos, el 41,8% de los aislamien­
tos fueron representados por: A lternaria  alternata,
Cladosporium cladosporio-ides, Epicoccum  nigrum,
Penicillium spp.y Ulocla-dium atrum complex. En los 
endófitos, los integrantes de los géneros Chaetomium,
Aspergillus, Phoma y  Fusarium, presentaron la mayor

diversidad de especies bajo los 3000m, a mayor altitud, 
sólo Phoma mantuvo una alta diversidad.

A .alternata complex, fu e  la especie con mayor 
capacidad adaptativa en las 3 metodologías y  en las 2 al­
titudes. En el área estudiada, la altitud parece no afectar 
la diversidad de especies sobre los substratos analizados, 
donde la flora  autóctona de la región, más que el suelo, 
parece representar el reservorio y  hábitat más propicio.

ABSTRACT

In semidesertic zones o f  northwestern Argentina 
being within 2000 and 3700m high and in summer, 26 sam- 
ples o f  soils and 41 samples o f  autochthonous flora  were 
collected by using keratinic and vegetal bait (epiphytic and 
endophytic) which resulted in 555fungal isolations divided 
into 60 genera and 100 species. Genera with the highest 
number o f  species were: Acrem o-nium , Aspergillus, Chae- 
tomium, Fusarium, Phoma and Ulocladium. The greatest 
number o f  taxa was found  in the three methodologies and 
within 2000 and 3000m whereas major isolations in all the 
altitudes were detected in epiphytic and endophytic fungi 
in which Hyphomycetes was the most representative group 
as to genera and species. Onygenales exhibited a low 
presence in the keratinic  substrata while Chrysosporium  
kerati-nophilum, Gymnascella aurantiaca and Aphanoa- 
scus fu lvescens showed the most prevalence, and in other 
taxonomic groups Paecilomyces lilacinus was the most 
frequent species.

Here it must be pointed out the ability o f  this subs-
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tratum to detect the presence o f  Fonsecaea pedrosoi, an 
important agent o f  chromoblastomycosis in Argentina. 
In the epiphytic fungi,41,8% o f  isolates were represented 
by:Alternaría alternata, Cladospo-rium cladosporioides, 
Epicoccum  nigrum , Penicillium  spp. and Ulocladium  
atrum complex. In the endophytic fungi those belonging 
to the genera Chaetomium, Aspergillus, Phoma  and 
Fusarium  exhibited the major diversity o f  species below 
3000m; at higher altitude only Phoma kept a high diver- 
sity.

A. alternata complex, was the species showing 
the gratest adaptative capacity in the three methodologies 
and in the two altitudes.

The studied area revealed that the altitude seemin- 
gly does not alter the diversity o f  species on the substrates 
analized wherein the autochthonous flora  o f  the region 
rather than the soil seem to be the most suitable reservoir 
and habitat.

INTRODUCCION

Los sustratos orgánicos e inorgánicos son la fuen­
te potencial de la diversidad de los hongos en los diferentes 
ambientes y el suelo en sus diversos micro y macro-hábitat, 
han sido el principal tem a de m últiples estudios temporales 
en  distintos lugares del m undo (Fillipello M archisio,1986, 
2000; Caretta et al., 1975; M ercantini et al., 1993; Youssef, 
1992).

F ig u ra  1.- A re a  de m uestreo  m arc a d a s  con círculos

Los hongos queratinofílicos, especialm ente los 
O nygenales y sus anamorfos relacionados, com parten m o­
dalidades econutricionales en com unidades asentadas en 
diversos hábitat naturales o en los generados por el hombre. 
La com posición cuali y cuantitativa de estas comunidades, 
depende de una variedad de factores físico-quím icos y b io ­
lógicos, donde se destaca la importancia de la  composición 
del suelo, el pH, la  flora y fauna y los factores climáticos 
(Abril et al., 1991). L a región nordeste presenta una im ­
portante prevalencia de estos hongos, siendo la zona más 
estudiada, no así la región noroeste y m enos aún en zonas 
elevadas, caracterizadas por condiciones geográficas y 
clim áticas totalm ente diferentes y adversas (M angiaterra 
et al., 1989; 1998; 2000; O detti et al.,1982). Escasos 
tam bién son los inform es nacionales sobre estudios de las 
com unidades fungicas saprofíticas del suelo o de epífitos 
y endófitos de la  filósfera (Godeas,1977; Venedikian,1984; 
Cabral, 1985).

Los m étodos de aislam iento para evaluar la d i­
versidad fúngica presentan algunas lim itaciones debido a 
que un cierto núm ero de hongos no esporula en cultivos, 
es por eso que muchas veces se intenta determ inarlos y 
enum erarlos directam ente m ediante anzuelos naturales 
en el suelo (queratina) o desde sus estructuras formadas 
sobre sus hospederos vegetales (Billis et al., 1994, Breeze 
et al., 1981,Christensen, 1981)

Basándonos en  los trabajos efectuados en una 
m ism a latitud al otro lado de la cordillera de los Andes 
(Piontelli et al., 20002),en la Quebrada de Hum ahuaca 
(Prov. de Jujuy, A rgentina), se analizó de de acuerdo a un  
gradiente altitudinal en un período estacional, la  distribu­
ción de algunas com unidades fúngicas queratinofílicas del 
suelo, epífitas y endófitas y al m ismo tiem po detectar la 
selectividad de éstas m etodologías en el aislam iento de 
patógenos oportunistas para el hom bre y los animales.

MATERIALES Y METODOS

1) A rea  de estudio .
La Quebrada de H um ahuaca está ubicada en la 

parte central de la  Provincia de Jujuy, Argentina. Esta 
Provincia se halla al norte de la  República, inserta en  la 
región noroeste. Lim ita al norte con Bolivia, al sur y al este 
con la  Provincia de Salta y al oeste con las Repúblicas de 
B olivia y Chile.

La Quebrada de H um ahuaca es uno de los dos 
ingresos naturales a la  Puna. E n  su extrem o norte sube 
hasta los 3700 metros sobre el nivel del mar, que es el paso 
hacia la Puna y en su extremo sur baja hasta los 1000 m. 
Es un  valle tectónico producido por fractura de la corteza y 
levantamiento de las paredes laterales, debido a gigantescas 
presiones provenientes desde el oeste, cuando surgió la 
cordillera de los Andes.



Por estos valles corren, erosionando su surco, 
ríos alim entados por las torrenciales lluvias estivales y los 
deshielos, de caudales irregulares, torrentosos en verano y 
casi secos el resto del año.

La pre-puna posee un  clim a semiárido de altura, 
con tem peraturas m edias m áxim as que llegan a los 20°C y 
m edias mínimas en invierno de -10°C. Las lluvias fluctúan 
entre los 100 y 400m m  según las áreas y los fuertes vientos 
se orientan en el sentido de las quebradas, norte-sur (Rey, 
1992).

La flora de esta zona es definida com o estepa 
arbustiva, destacándose los cardones ramificados y cactus 
arborescentes de varios metros de altura. La xerofilía de 
este sector es tem plada por las hierbas hidrófilas y los 
bosquecillos de churquis (Acacia caven (M ol.) M olina) 

surgidos a la vera de los cauces.

F lo ra  reg ional
Se recolectaron 41 ejem plares de hierbas silves­

tres, pertenecientes a los siguientes taxa:
E n tre  los 2000-3000m  (27 muestras): Cercidium 

australe, Schinus molle, Crasulaceae, Bromeliaceae, Festu­
ca scirpifelia, Prosopisferox, Cassia crassimea, Nicotiana 
glauca, Brasicaceae, Opuntia tilcarensis, Maihuenopsis 
glomerata.

S obre  los 3000m  (14 muestras): Schinus molle, 
Festuca scirpifelia ,Prosopis ferox, Brasicaceae, Maihue­
nopsis glomerada, Cortadera speciosa, Baccha-ris grise- 
bachi, Compositae, Trichocereus pasacana.
Cassia crassimea fue la  hierba dom inante bajo los 3000m, 
mientras que sobre esa altitud fue Schinus molle.

2) R ecolección de m a te ria l
E n  el verano (Enero) del año 2001, se recolecta­

ron 26 m uestras de suelos, 16 entre los 2000-3000m  y 10 
muestras sobre los 3000m. El m uestreo se realizó cada 5-6 
km  a lo largo del camino que se inicia a los 2000m  con la 
localidad de Purm am arca y los 3700m, correspondiente 
con la localidad de A bra Pampa. E n  los lugares seleccio­
nados las m uestras se tom aron alejándose entre 200 y 300 
metros del camino principal, eligiendo lugares donde se 
observaba la  presencia de hierbas(Figura 1).

a) Con cuchara estéril se tom aron m uestras de la capa 
superficial de suelo desde varios puntos (5 a  6) en  una área 
aproximada de unos 50m 2, recolectando en  bolsas plásticas 
estériles un  total aproxim ado de 250 g por muestra. Estas 
se conservaron en caja térm ica y en refrigerador a 4-6°C 
hasta el m om ento de su procesamiento.

b) Las m uestras de vegetales silvestres se recolectaron 
mediante tijera estéril en  las mism as áreas m uestreadas 
del suelo, en  bo lsas de po lie tileno  estériles, tratando 
de seleccionar tallos, hojas e inflorescencias si estaban 
presentes, las cuales se conservaron refrigeradas con el 
mismo procedim iento anterior hasta su identificación y

procesam iento en el laboratorio.

3) A islam iento
a) Para el aislam iento de los hongos querati-nofí- 

lico/liticos a partir de las tierras se utilizó:
1) La técnica del anzuelo queratínico con la  m o­

dificación de De C lerq & De Vroey (Abril, et al., 1991; De 
Clerq et al., 1981), em pleando como fuente de queratina 
pelos de niños.

Las muestras de tierras se dispusieron en placas 
de Petri de 10cm a las que se le agregó trozos cortos de 
pelos (2-3cm). Luego se hum edecieron con agua destilada 
con 0,25gr/l de cloram fenicol y 0,4gr/l de actidione. Todas 
las m uestras se incubaron po r duplicado a tem peratura 
am biente (25°C) durante 30 días. Cuando era necesario las 
placas se hum edecían nuevam ente con agua destilada.

2) Con el fin de aislar los hongos epífitos, se 
colocaron trozos de los vegetales, previam ente lavados su­
perficialmente en agua estéril, sobre la superficie de placas 
de Petri con agar agua (AA), incubándose por duplicado a 
tem peratura am biente durante 4 semanas.

3) Para el aislam iento de hongos endófitos, los 
vegetales fueron tratados con una solución de hipoclorito 
de sodio al 5%  y lavados con agua estéril según la  técnica 
de B isseger et al.,(1996). Posteriorm ente fueron sem bra­
dos p o r duplicado e incubados de la m ism a m anera que el 
anterior procedim iento.

Todas las placas en  todos los procedim ientos se 
observaron bajo lupa a los 5, 10, 20 y 30 días.

Los hongos aislados de las tierras y de las hierbas 
fueron transferidos a placas de Petri con medio de Sabourad 
y/o agar papa dextrosa para la descripción macro y micro- 
m orfólogica de las colonias. E n  los casos que fue necesario 
se em plearon técnicas y medios de cultivo especiales para 
identificar las especies.

G ráfico  1.- R elación  e n tre  especies frecuen tes 
y espo rád icas  q uera tino fílicas  epífitas y 

endófitas según a ltitud .
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G ráfico  2.- P rin c ip a le s  especies de hongos 
queratinó filos según a ltitu d

La frecuencia de cada género se calculó en base 
a la  presencia en  el total de las m uestras en cada escalón 
altitudinal. Cada género fue contabilizado una sola vez en 
cada placa no im portando si su presencia era mayor.

La morfometría de los aislamientos se realizó m e­
diante observaciones directas sobre los sustratos, cultivos 
y preparaciones en  lactofenol y azul de algodón.

Para la  clasificación general de los hongos se 
u tiliza ro n  las sigu ien tes referencias, O rr et al., 1977; 
Ellis, 1971,1976; Van Oorschot, 1980; D om sch et al., 1980; 
Currah,1985,1988; Von Arx,1986; Cano & Guarro,1990; 
Gams,1971.

3) A nálisis de resu ltados
Para el análisis de los datos se empleó el número y 

porcentaje de aislam ientos de los taxa fúngicos y el índice 
de diversidad de Shannon-Weaver.

RESULTADOS

A) G en era lid ad es
E n los 2 gradientes altitudinales analizados, la 

presencia fúngica en todos los puntos de muestreo (n=26 
suelos y n  = 41 vegetales) mediante anzuelo queratínico 
y vegetal, perm itió reconocer un  total de 555 aislam ientos 
repartidos en  60 géneros y 100 especies (Tabla 1).

Los géneros con  m ayor núm ero de especies 
correspondieron a: Acrem onium , Aspergillus, Chae-to- 
m ium , Fusarium, Phoma  y Ulocladium. Los Zygom yce- 
tes fueron representados por 2 géneros, los A scom ycetes 
por 9, los C oelom ycetes por 13 y los H yphom ycetes por

46.
Los taxa con m ayor frecuencia de presencia en 

todos los sustratos y prácticam ente en todas las altitudes 
fueron: Alternaría alternata complex, Paecilomyces lila- 
cinus, Penicillium  spp. y Ulocladium atrum  complex.

E n  las 3 metodologías y entre los 2000 y 3000 m  se 
obtuvo el m ayor número de taxa y los mayores aislamientos 
en todas las altitudes correspondieron a los epífitos y a  los 
endófitos.

B) Q ueratinofílicos. Sobre el anzuelo queratínico se ais­
laron 17 géneros y 32 especies fúngicas.

B1) O nygenales y an am o rfo s re lacionados.
Los O nygenales fueron poco representados sobre 

el sustrato queratínico, la m ayor diversidad se obtuvo bajo 
los 3000 m. La m ayor presencia correspondió a Chry- 
sosporium keratinophilum , Gymnascella auran-tiaca  
y Aphanoascus fulvescens. Gymnascella hialinospora, 
M albrachea albolutea  y Chrysosporium  indicum  se 
presentaron esporádicam ente (Tabla 1).

B2) Taxa quera tino fílico s excluyendo los O n- 
ygenales

Acrem onium  presentó la m ayor diversidad de 
especies, sin embargo, las de m ayor frecuencia especial­
mente bajo los 3000 m, fueron : Aspergillus fum iga tus  y 
Paecilomyces lilacinus y Alternaría alternata com plex 
(Tabla 1).

A crem onium  bacillisporum, A . kiliense, Clo- 
nostachys rosea , Fonsecaea pedrosoi y Fusarium  solani 
fueron  constantes en las dos altitudes.

Las 5 especies consideradas más frecuentes A s­
pergillusfum igatus, Paecilomyces lilacinus, Alter-naria

A. fumig. P.lilac. A. alter. A. stric. C. kerat. A.kilien. F.pedr.

G ráfico  3.- E species epífitas m ás frecuen tes 
según a ltitud .



Tabla 1: Especies queratinofilas, 
epífitas y endófitas aisladas.
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G ráfico  4.- Especies endófitas m ás frecuen tes  según 
a ltitud .

alternata, Acrem onium  strictum y  Clonostachys rosea, 
representaron el 51,8%  del total de los aislamientos, m ien­
tras el grupo de los taxa esporádicos fue integrado por 18 
especies (Tabla 1, Gráfico 1). E l índice de diversidad de 
Shannon-W eaver fue sim ilar en ambas altitudes (1,23 y 
1,20). L a relación entre especies frecuentes y esporádicas 
queratinofílicas según altitud fue de 5/18 entre 2000-3000 
m  y 3/16 sobre los 3000 m  (Tabla 1, Gráfico 1).

C) Epífitos. Entre los 2000-3000m  se aislaron 35 géneros 
y 51 especies, m ientras sobre los 3000m, 25 géneros y 39 
especies. Las frecuencias más altas bajo los 3000m  corres­
pondió a Alternaría alternata, Cladospo-rium cladospo- 
rioides, Epicoccum nigrum, Penicillium  spp., Ulocladium 
atrum  com plex, Periconia byssoides y Phoma herbarum. 
Sobre los 3000 m, Alternaria alternata, Cladosporium  
cladosporioides, Ulocladium atrum  com plex, Epicoccum  
nigrum , Penicillium  spp. y Phoma glomerata.

Aspergillus, Acrem onium  y Fusarium  presen­
taron la m ayor diversidad de especies bajo los 3000 m, 
m ientras que sobre esta, fueron Fusarium , Ulocladium  
y Acrem onium  (Tabla 1).

Ulocladium atrum, Aureobasidiumpullulan  var. 
melanigenum  y Phoma glomerata fueron las especies más 
constantes en am bas altitudes.
Las 5 especies consideradas frecuentes Alternaria alter- 
nata , Cladosporium cladosporioides, Epicoccum nigrum , 
Penicillium spp.y Ulocladium atrum  com plex, represen­
taron el 41,8%  del total de los aislam ientos, m ientras el 
resto de los taxa frecuentes y esporádicos fue integrado 
por 46 especies (Tabla 1, Gráfico 3).

El índice de diversidad de Shannon-W eaver fue 
sim ilar en am bas altitudes (1,49 y 1,45).

L a relación entre especies frecuentes y esporá­
dicas según altitud fue de 9/42 entre 2000-3000 m  y 6/33 
sobre los 3000 m. (Tabla 1,Gráfico1).

D) E ndófitos. Entre los 2000 -3 0 0 0  m  se aislaron 27 
géneros y 42 especies, m ientras que sobre los 3000m  21 
géneros y 27 especies. La frecuencia más alta bajo los 
3000m  correspondió a Alternaria alternata, Clados-po- 
rium cladosporioides, Epicoccum nigrum, Chae-tomium  
globosum, Phoma herbarum  y Phoma glome-rata. las 
que representaron más 50%  del total de los aislamientos. 
M ientras de las 27 aisladas sobre los 3000 m, el 54,4%  
fue integrado por: Alternaria alternata, Cla-dosporium  
cladosporioides, Phoma herbarum  y Ulocla-dium atrum  
complex.

C haetom ium , A sp erg illu s , P hom a  y F usa­
rium, presentaron la  m ayor diversidad de especies bajo 
los 3000m, m ientras que sobre esta, solam ente Phoma  
mantuvo una alta diversidad. (Tabla 1). Phoma herbarum  
y  Ulocladium atrum  com plex fueron las especies más 
constantes en ambas altitudes.

E l índice de diversidad de Shannon mostró una 
leve variación en am bas altitudes (1,38 y 1,27).

L a relación entre especies frecuentes y esporádi­
cas endófitas según altitud fue de 6/36 entre 2000-3000 m 
y 4/23 sobre los 3000 m  (Gráfico1).

DISCUSION

L a Cordillera de los A ndes representa una de la 
más im portantes barreras naturales que separa, no sólo 
la República Argentina de Chile, sino tam bién, clim as y 
características geográficas diversas, algunas de las cuales 
consideradas casi como am bientes extrem os, donde los 
m icroorganism os deben adaptarse a estas condiciones 
adversas de sobrevivencia. E n  estas latitudes, esta barrera 
natural, separa un  ecosistema desértico del lado chileno, de 
uno semidesértico del lado argentino, ambos acentuándose 
con la  altura (Rey, 1992; Hoffman, et al., 1991; Piontelli 
et al., 2002).

E l conocer la variación espacio tem poral de las 
com unidades m icrofúngicas en  zonas sem i-desérticas y 
andinas es relevante en  la biodiversidad y el rol de estos 
organism os en la regulación de otras com unidades en los 
ecosistem as (Hawksworth, 1991).

Se conoce que el com portam iento de los hongos en el 
suelo es influenciado por una com binación de factores que 
actúan simultáneam ente, pero con variadas eficiencias y 
que el contenido de m ateria orgánica del suelo es el m a­
yo r factor lim itante en  la presencia de estos organismos 
(W icklow, 1973; Shaban, 1996; M ouba-sher & M osta- 
fa1970).

Es probable que algunos hongos O nygenales queratinó-



filos, se dispersen en  varios tipos de suelos mostrándose 
más activos en aquellos más ricos en queratina y hum edad 
(Abril et al., 1991). La queratina representa no sólo uno de 
los tantos factores de crecimiento para este grupo fúngico, 
sino un substrato utilizado parcialm ente por hongos del 
suelo.

La peculiar situación de la Quebrada de Hum a- 
huaca con la altitud y disposición de las sierras, presenta 
un  m icroclim a contrastante con la  contraparte chilena. Este 
estudio realizado en un  am biente de muy baja densidad 
poblacional hum ana y anim al (tanto dom ésticos como 
silvestres), podría ser uno de los motivos del escaso número 
de O nygenales y anamorfos relacionados encontrados. Es 
im portante considerar tam bién que este muestreo puntual 
en  el cual se analizó sólo un m om ento estacional cálido 
(verano), pudo haber sido determ inante en  la baja presen­
cia de propágulos viables.

El único integrante de este grupo fue Aphanoas- 
cusfulvescens, m ientras la  ausencia de Geomyces, podría 
ser un  claro indicador de la tem porada cálida del muestreo 
al ser considerado un  hongo psicrófilo. Auxarthron  y 
Uncinocarpus, hallados en la m ism a latitud al otro lado 
de la cordillera una zona con casi el 0%  de pluviosidad 
(Piontelli et al., 2002), tam poco fueron detectados. Esta 
dism inución puede deberse a  factores netam ente edáficos, 
donde la  com petencia de la com unidad queratinofílica fué 
representada por otros grupos fúngicos.

La hipótesis que el tipo de queratina presente en 
los suelos puede condicionar la  distribución de los hongos 
afines a  ésta, puede ser válida si éstos son considerados 
sólo bajo el aspecto de su habilidad saprofítica com peti­
tiva hacia el substrato (De Vroey, C.,1968; Caretta et al., 
1975).
A. fum iga tus, P. lilacinus y A. alternata com plex, fue­

ron las especies aisladas con m ayor frecuencia sobre el 
anzuelo queratínico. Todas ellas como otros integrantes de 
sus géneros, han sido señaladas como agentes etiológicos 
ocasionales de enfermedades del hombre y de los animales. 
A. fum ig a tu s , la  especie patógena m ás frecuentem ente 
hallada, incluso en la Argentina, produce una am plia gama 
de lesiones inflamatorias y granulom a-tosas en pacientes 
debilitados, donde la  invasión de cavidades pulm onares 
preexistentes y la infección generalizada invasiva son las 
más com unes en los hum anos (Rubinstein et al., 1981; 
Yunis et.al, 1992; R ichardson et. al., 1998 ). Es un  hongo 
term otolerante y cosm opolita, que puede desarrollarse en 
un  rango de temperaturas entre 12 a 52°C y se ha detectado 
tam bién en  las m ism as laltitudes y substratos en  el lado 
chileno de la  cordillera (Piontelli et al.,2002).

P  lilacinus no es un  term otolerante, pero puede crecer 
a tem peraturas de 37°C, es fuertem ente proteolítico, des­
com pone la queratina y se ha visto involucrado en varios 
cuadros clínicos superficiales y sistém icos en  pacientes

inm unosuprim idos, especialm ente en  transplantes con- 
siderandose como un  opotunista em ergente (D om sh et 
al., 1980; Schell, 1995; Clark, 1999).

Las especies de Alternaria  son cosm opolitas, comunes 
como saprófitos en el suelo y vegetación, fitopatógenas e 
integrantes com unes de la  m icota anemófila. A  .alternata 
com plex y A  .tenuissima, son las principales especies que 
pueden afectar a l hom bre y los anim ales produciendo in­
fecciones cutáneas y profundas y consideradas importantes 
alergenos en personas atópicas. Las infecciones causadas 
por Alternaria  se han reportado preferentem ente en países 
m editerraneos, originándose por im plantación traum ática 
(Badillet, 1991; Gené et al., 1995; H azouard et al., 1999).

Es muy difícil poder efectuar com paraciones con 
los estudios registrados en distintas regiones del país, debi­
do a que estas investigaciones fueron realizadas en  zonas 
densamente pobladas, donde la m ayoría de los reportes 
sólo inform an de los aislam ientos a  nivel genérico, lo que 
no perm ite un  paralelism o con nuestros resultados (Reca 
et al., 1987; N obile et al., 1979; Iovannitti et al., 1985; 
M angiaterra et al., 1998). A ún así, la  presencia de los 
integrantes del género Aspergillus son com unes en todos 
los estudios. No se m encionan los integrantes del género 
Fosecaea y sólo en la Provincia del Chaco se detectó P  
lilacinus (M angiaterra et al., 1998).

Fonsecaea pedrosoi, o tra  de las especies con 
m oderada frecuencia sobre el anzuelo queratínico, es el 
principal productor de cromomicosis en Argentina, pero no 
parece haber referencias respecto a su aislamiento con esta 
m etodología, m ientras P  lilacinus, a  pesar de su presencia 
cosmopolita y ser com ún en  los aislamientos con substratos 
queratínicos, se ha detectado escasam ente como causante 
de m icosis oportunista, pero desconocem os si estos datos 
han sido publicados. Plilacinus, es un  agente potencial de 
endoftalmitis y queratitis, pero tam bién ha sido encontrado 
como productor de hialo-hifomicosis, infecciones cutáneas 
y sinusitis m axilar (Castro et al., 1990; R ichardson et. al., 
1998; H oog et al., 2000)

L a m ism a situación se presenta en algunos in­
tegrantes del género Acrem onium , m icroorganism os 
geófílicos que pueden producir diversas infecciones en el 
hombre. A. kilinese, la especie con m ayor presencia, ha 
sido señalada como agente de hialohifomicosis, micetomas, 
úlceras de córnea y de endoftalmitis en Argentina (Negroni 
et al., 1985; Toledo, et al., 1995).

L a inform ación ecológica y el rol relativo que 
cumple cada especie en la adaptación a  categorías econu- 
tricionales diversas como la colonización de los substratos 
queratínicos, contribuye a  la  m ejor com prensión de uno 
de los m ecanism os de dispersión y presencia am biental de 
las especies consideradas potencialm ente patógenas para 
el hom bre y los animales.

La alta presencia en  el anzuelo quera-
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tínico de las especies oportunistas como: A.fum igatus, 
Acrem onium  kiliense, F.pedrosoi y  P  lilacinus, tienden 
a desaparecer como epífitos y endófitos en ambas altitu­
des, m ientras Fusarium, Ulocladium, Acrem onium  sp., 
C.cladosporioides y  E. nigrum, se presentan más asocia­
dos a la  vegetación que al susbstrato queratínico.

Las especies epífitas y endófitas aisladas del an­
zuelo vegetal m ostraron un  m odelo de distribución franca­
mente diferente al del suelo. Esto confirma la  selectividad 
que hábitat - sustrato ejercen sobre ambas comunidades, en 
especial en la  m ayor diversidad encontrada en las hierbas. 
Excepto Alternaria, las poblaciones fúngicas que fueron 
dom inantes en  el substrato queratínico no lo fueron en  los 
vegetales. Se observó a su vez una m ayor presencia y diver­
sidad de hongos epífitos y endófitos entre los 2000-3000m, 
la  cual se reduce casi al 50%  por sobre esta altitud.

Las especies dom inantes:com o epífitos y en- 
dófitos, tales como A. alternata, C. cladosporiodes, E. 
nigrum , U. atrum, son hongos dem atiaceos y gracias a la 
presencia de m elanina, los conidios y otras estructuras de 
estas especies son resistentes al daño de las radiaciones 
U V  (Pugh et al., 1971) y toleran largos períodos de dese­
cación (Diem,1971). Los 3 primeros taxajunto con Phoma 
herbarum  y  P.glomerata, se consideran colonizadores 
prim arios de una gran variedad de plantas (Hudson,1962) 
y son esencialm ente epífitos m ientras las estructuras ve­
getales no alcancen la  senescencia, aún así algunos tienen 
la  capacidad de actuar como endófitos (Pugh, et al., 1971; 
Petrin i et al., 1979) y bajo ciertas circunstancias como 
débiles parásitos vegetales (Dickin-son,1981).

Es notable la  diferente distribución y diversidad 
encontrada, en los géneros Aspergillus, Penicillium  y 
Ulocladium  en el lado chileno. A lgunas especies que se

F ig u ra  3.- Pleiochaeta setosa, cé lu la  con id iógena y 
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presentaron como dom inantes en un  lado no lo fueron o 
estuvieron ausentes en  el otro. Emericella nidulans, uno 
de los epífitos dom inantes del desierto chileno no se aisló 
en  la Quebrada de Hum ahuaca, en cambio, E. nigrum  epí­
fito y endófito dom inante en este estudio sólo se presentó 
escasam ente en los 3 substratos sobre los 4000m. en el 
lado chileno (Piontelli et al., 2002).

La riqueza de especies de los 3 tipos de com u­
nidades aisladas en  este estudio fue bajo si se com para 
con la contraparte chilena, además, la m ayor presencia 
encontrada en este estudio fue en  los vegetales y no en el 
anzuelo queratínico, una situación inversa de lo observado 
al otro lado de la  cordillera.

Los 7 géneros con m ayor frecuencia de presencia 
representan el 81%  del total de aislam ientos, tanto bajo 
los 3000m  como por sobre éstos. M ientras Ulo-cladium, 
Penicillium  y  Phoma  que no tuvieron representatividad 
en  el anzuelo queratínico en  esta área de estudio, fueron 
las especies dom inante en  las m uestras chilenas. Pero sí 
lo tuvieron en nuestro lado como epífitos y endófitos. E n  
cambio, Clonostachys y  Fonse-caea que se destacaron 
en  el área argentina, no se registraron al otro lado de la 
cordillera.

Como hallazgos biogeográficos interesantes en 
estos am bientes andinos se destaca la presencia de Uro- 
hendersonia platensis como epífito y Pleiochaeta setosa 
como endófito (Figura 2-3).

L a  h e terogeneidad  espac io -tem poral 
en  las zonas desérticas o sem i desérticas, afecta la  com ­
posición y riqueza de sus com unidades, debido a la gran 
variabilidad de parám etros (Polis, 1991), no obstante, 
tiende a cierto grado de estabilidad, donde la dom inancia 
de unas pocas especies se asocia a un  gran núm ero de



géneros codom inantes (Gochenaur, 1975).

CONCLUSIONES

La baja presencia de O nygenales en el 
anzuelo queratínico, puede asociarse al predom inio de 
grupos de especies de m ayor capacidad com petitiva y 
tolerantes al estrés, a  las condiciones físico-quím icas del 
suelo o a la  escasa fauna existente.

Los epífitos y endófitos en las 2 altitudes anali­
zadas registraron el m ayor núm ero y diversidad de taxa, 
siendo los H yphom ycetes el grupo más representativo en 
géneros y especies.

A.alternata  com plex, fue la  especie con m ayor 
capacidad adaptativa en las 3 m etodologías y en  las 2 alti­
tudes. E n  la queratina, la m ás alta frecuencia de presencia 
en la comunidad, fue integrada sólo porA . alternata, A . fu -  
migatus y P  lilacinus; m ientras en los epífitos y endófitos 
estuvo representada por: A. alternata, C. cladosporioides, 
E. nigrum, P  herbarum, P  glomerata  y U. atrum  com- 
plex, siguiendo el clásico modelo de com posición de los 
habitantes del filoplano en zonas tropicales y subtropicales, 
considerados como com unes saprofitos primarios.

Aternaria. alternata com plex, Aspergillus fu -  
migatus, Acrem onium  kiliense, Fonsecaea pedrosoi y 
Paecilomyces lilacinus, han sido señalados como agentes 
etiológicos oportunistas de enferm edades del hom bre y 
de los animales, siendo A. fum iga tus  y F. pedrosoi las 
especies potencialm ente patógenas más frecuentes. Debe 
destacarse la capacidad de este substrato para detectar la 
presencia de F. pedrosoi un  im portante agente de cromo-

blastom icosis
Si b ien  éste estudio puntual en  el tiem po, no per­

mite m ayores com entarios, los géneros más frecuentes y 
un buen  núm ero de esporádicos no parecen afectarse por 
el estres altitudinal, donde la  flora autóctona de la región, 
más que el suelo, puede representar el reservorio y hábitat 
fúngico más propicio.
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